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En los antiguos núcleos de población, a las 
gentes se les ponía solo el nombre de pila, el 
apellido era siempre un añadido para identi-
ficar mejor al individuo, así se le denomi-
naba “Fulanito” y se le añadía el nombre del 
clan o de la familia a la que pertenecía; en la 
Edad Media, junto al nombre, como apellido, 
se adjuntaba el nombre del padre añadiendo 
al mismo la silaba (-ez), que significaba “hijo 
de”; así, Fernández nos decía hijo de Fer-
nando; Sánchez, hijo de Sancho etc. También 
se utilizaban otros sobrenombres como el 
lugar de procedencia, cuando se era foras-
tero, el nombre de la familia, el oficio o tra-
bajo que tenía el interesado o su familia, ya 
que era frecuente que dicho oficio se trans-
mitiera de padres a hijos. Cualquier peculia-
ridad servía para identificar al individuo y al 
clan o a la familia de la que procedía. 
La mayoría de los núcleos de población eran 
pequeños y todos los habitantes de los mis-
mos se conocían y relacionaban; al generali-
zarse y hacerse hereditarios los apellidos, en 
esas poblaciones que tenían poca interco-
municación con otras, los apellidos se repe-
tían una y otra vez entre las familias y para 
identificar a los individuos se añadían motes 
o apodos a los nombres, que los personaliza-
ban mejor. De tal manera que el resto de ve-
cinos los conocían mejor por los apodos que 
por los nombres completos. 
El verdadero significado de cada mote o 
apodo tiene un origen basado en la inven-
tiva, la ironía, el sarcasmo, la imaginación y 
la socarronería popular que los transforma 
en un estilo literario, ya que muchos de ellos, 
con una palabra, nos hacen un retrato de la 
persona portadora de la nueva denomina-
ción, que queda así bautizada para siempre. 

Algunos apodos mueren con la persona que 
los lleva, otros pasan a la familia y pueden 
perpetuarse, siendo adaptados por dicha fa-
milia, casi siempre en plural (fulano es de la 
familia de los…). 
Muchas veces a los apodados no les gusta en 
absoluto su mote, yo les recomendaría que 
no se diesen por aludidos, ni se creasen mala 
sangre, porque el vulgo, al saber su enfado, 
se lo repetirá de mil formas diferentes; por 
otra parte, si no le dan importancia, la gente 
acabaran por olvidarlo. Conocí hace años a 
un personaje que con gran susceptibilidad se 
cogía unos” cabreos” de muerte al oír su 
apodo, “Rueda Cantos”, y llevaba el bolso 
lleno de piedras que arrojaba a los que al pa-
sar a su lado le decían “Ruuuuu…”, sonido  
que los muchachos le repetían sabiendo su 
extremo enfado. El hombre acabo con 24 
motes diferentes. 
El verdadero valor de los apodos lo com-
prenderíamos si supiéramos su origen y el 
porqué de los mismos, pero sólo conocemos 
los de alguno de ellos. La mayoría se han per-
dido en la noche de los tiempos e intentar co-
nocerlos representaría una larga investiga-
ción, al haber desaparecido tanto el inventor 
del mote como el destinatario del mismo. 
A continuación, os muestro una lista alfabé-
tica de apodos o motes de Peñafiel; es la re-
copilación de tres enumeraciones refundi-
das. Algunos se reconocerán en alguno de 
sus apelativos, sobre todo si se trata de apo-
dos familiares, pues este se habrá conser-
vado a través de varias generaciones 
Espero que os sirva para que veáis, la inven-
tiva, el sarcasmo y la ironía propios del 
acervo popular de la gente de Peñafiel en  el 
trato de sus convecinos. 

 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
  
   
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   
      
     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


